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Lo más grave era que Zapata tenía muchos adeptos, 
porque, unos por miedo y otros alucinados por _sus pré
dicas socialistas, lo seguían en tumulto especialmente 
los peones y jornaleros de las fincas azucareras, Y cada 
dia que pasaba recibía un contingente numeroso de hom
bres. La anarquía, la que más era temida por el Gobierno 
Federal, paseó su bandera de exterminio por todo el Es
tado y pasando sus fronteras, fué también á ejecutar su 
nefanda obra en Tlaxcala, Puebla, Oaxaca, M~xico y has
ta en las goteras de la capital de la República. El proble
ma, que se rehuía por ser de dificilísima resolución, ya 
estaba allí, segando vidas y destruyendo bienes; ahora 
el Gobierno estaba en la obligación de asumir ante la 
Historia y la Humanidad las responsabilidades que le 
resultaran de no mostrarse enérgico en perseguir lo que 
no era revolución, sino bandidaje; lo que no era una lu
cha de principios, sino una serie de asaltos y asesina

tos. 
Como habrá podido verse, á medida que el tiempo iba 

trascurriendo la misión del Presidente interino era más 
delicada y difícil; la sociedad, sin embargo, tenia con
fianza en él y á cada nueva desazón para el pais, á cada 
nueva complicación que aparecía, más lo apoyaba y más 
calurosamente le mostraba sus simpatías. 

CAPITULO V 

Cunde la anarquía por el país 

Mientras que en el Estado de Morelos el cabecilla 
Zapata se constituía en el terror de las gentes honradas, 
nuevas dificultades vinieron á presentarse á la obra pa

cificadora del Gobierno. 
En el Estado de Sinaloa, los grupos de revoluciona-
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rios opusieron mucha resistencia para ser licenciados, 
y cuando pudo, en parte, lograrse esto, se desató sobre 
la Entidad una verdadera plaga de envidias. Las intri
gas estaban á la orden del día. Los telegramas que se 
mandaban desde el lejano Estado eran contradictorios, 
y sólo, después de leer muchos de ellos se ponía en claro 
una cosa: que la anarquía también amenazaba invadir 

á la región. 
Los indios yaquis, los eternos enemigos de la raza 

blanca, los formidables opositores á todo progreso y á 
toda civilización que habían venido luchando contra el 
Gobierno desde luengos años, logrando mantenerse mu
chas ocasiones en estado de absoluta independencia del 
Gobierno Federal, habían sido reducidos á una cuasi 
impotencia por el Presidente Dfaz tras una campaña 
sangrienta y dilatada; y durante la revolución perma
necieron en calma. Ellos creían que al ser derrocado el 
Gobierno que los sometiera, recobrarían su completa 

libertad; que otra vez podrían incursionar por sus 
abruptas serranías en busca de pillajes y asesinatos; 
que la causa de la civilización y del progreso, que sin 
ellos tanto había ganado, retrocedería. Y como durante 
los meses que permanecieron sin la vigilancia de tropas 
les fué fácil proveerse de armamento y parque en los 
Estados Unidos, al acabarse la lucha entre la revolución 
y el Gobierno se encontraron en condiciones sumamente 
ventajosas para trastornar por su cuenta el orden. 

Sin embargo de esto, como tenían una idea muy im
precisa de cuáles eran los ideales de la revolución, man
daron sus delegados á México para que aquí conferen
ciaran con el nuevo Presidente y con el Sr. Madero y 
saber los beneficios que podrían recibir del estado de 
cosas que acababa de inaugurarse. Se les dijo que vi-
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ril'í:rn sin opr<>RioneR. r<'<:ihiemlo ayudas pecuniarias de 

la Fc>clt>ración y que más tardP, contarían con tierras 

para cultivarlas y aten<lrr ú sns cuidados de vida. Los 

delegados volrieron á Sonora contentos, al parecer, con 

las dácliY.lS que lc>R hacia rl Oohierno; pero muy pronto 

esos indígenas indomables tornaron á i-u actitud agre

siva y los asesinatoi-, sa<1twos y rohos estuvieron á la 

orden del día en los lng:n·0s donde elloi- se hallaban. 

Pero nada tan grave fll t' como la ~uerra <le castas del 

Estado ele· Chiapas. Durante el Oohierno anterior y (mi
ca mente por favorecer intereses determinados, se resol

yi{) trasladar la capital ú Tuxtla Gutiérrez; y como des

'1<' haría muchos años guardaban resentimientos entre 

sí los habitantes de la capital primitiYa, San Cristóbal 

Las Casas, y los de la rnwrn, Tuxtla Gntiérrrz, los ren

cores llegaron á sn múximnm y si no se externaron con 

:wtos violentos y represalias terrihll's fné clehiclo ú que 

to,los tenían nu miedo púnico ú la mano enérgica para 

rl castigo clel Gc>neral Díaz. Y cuando ese miedo cesó 

porque el General Díaz dejaha ele ser Presidente, los 

odios viejos se alzaron rugientes )" proYocaron una gue

rra brutal como todas las ele castas. Tuxtlecos y Sau

cristohaleni-es dieron pru<>has de una ferocidad sin lí
mites; allí no hahía prisioneros ni homhres perdonados; 

el hando que cogía ú uno 6 -rarios enemigos, así fueran 

muj('Tes, ancianos 6 niños, los s:wrifi<"aha sin compasión, 

y cuando no la nrnert<>, le~ daha snplicios tan atroces co

mo mutilarlos de la len~nn, l:ts uaricrs y las orejas. La 

raza chamula, que ha sido refract~ria á toda civilización 

inter-rino en esta guerra v la hizo mús odiosa v Mrbara . ~ . 
El entonces Ministro <le Oohernacibn n. Alhrrto (far

da Gr:rnn<los, no quiso intervenir en los succRos alecran-1" 

do que se trataba de una cuestión local y que pretender 
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arreglarla por la fuerza de que disponia el Gobierno del 

eentro, era tanto como Yiolar la soberanía de un Estado. 

La prensa dijo que la actitud del Ministro no obedel'Ía 

á tal, sino al deseo de a,udar á un amicro y ¡,rotecrido • b , b 

suyo que aspiraba al Gobierno de Uhiapas y que era fJ . 
rnreddo en sus planes por la guerra de castas. ~o se 

llegó á comprobar la acmmci6n de manera irrefntahlP ' 
pero si existió eu la conciencia pública la sospcclaa re-

hemente de (}Ue el Secretario de Gobernación era culpa

ble en 1,,rran parte de lo que acontecía. 
)las, tomo qniera qne fuese, la situación clel pafs era 

angm,tiosa. La anarc¡uía iha cnrnliendo con rapidez y 

ama~aha arrasarlo todo; en muy contadas partes sola

mentP pstahan las autoridades en cornlicione:- d(• ot,1r

~ar algunas garantías, y como resnlta<lo de tollo Psto, la 

<l(•s(·onfianza se hizo general y hasta se lle~ú ;. temer 

que sohreviniera un conflicto con algmrn pot<>1H'h\ PX

tranjera, porque Pn Yirtrnl de las Yiolencias qne clrn¡uit•

ra :-.e cometían, mucho ei-tahan snfri('ndo loi- interese~ 

<le nacionales de otros paísrs y hasta la Yi<la que per

clirron algunos hizo crerr qne la <·omplicat'ión fuera in

minente. 
La pr111lencia con qne i-iempre 1n·o1·P<liú el Gohirrno 

int<>rino logr6 conjurar <>stos temores .• \l Imprrio (;!li

no, que presentó una redamación Pxigiell(lo c¡nP se le sa

tisfaciera en su decoro y se le acordara una cr<>cida iu

<l<>rnniz:wiún por el ai-esinato de mú:- d<> tI·<>sciPntos de 

sns súh<litm~: y al ele .\lemania, que tamhié>n protestó 

con motiro de los trágicos i-ucesos ele la fi'thri<'a (lp f'orn

flonga, lo mismo que á Ei-paña, 8€ lPs <lió prontamente 

la seguridad de qnc se haría plena justicia. pPrsig11ipi11lo 

ten~zmente á los criminales para imponerlei- loR castigos 

deb1doi:i y se les anunció que el Gobierno )lexicano es-
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taba dispuesto á tomar en consideración sus reclamacio
nes para resolver en ellas conforme fuera de estricta 

equidad. 
y consecuente con sus promesas, ordenó á varias tro-

pas que se pusieran en activa persecución de los crimi

nales hasta que se lograra la captura de ellos y se les 
entregara en manos de la justicia. Fueron tan bien obe
decidas las órdenes á este respecto, que pronto cayeron 
en poder de las autoridades varios individuos á quienes 
se señalaba como autores de los asesinatos y saqueos de 
Covadonga, y un juez especial que se nombró estuvo co
nociendo desde sus principios de la causa respectiva. 

Como los súbditos chinos que fueron muertos en To
rreón perecieran á manos de las fuerzas revolucionarias 
el dia en que ellas entraron á la ciudad después de una 
lucha desesperada, y se supiera que aquéllos habían pe
recido porque estuvieron atacando á las tropas victorio
sas, se dispuso abrir una averiguación que depurara los 
hechos para imponer los castigos necesarios á los culpa
bles, en caso de haberlos, y atender á la reclamación 
que presentaba el Gobierno Chino. 

Por medio de esta política sabia y conciliadora, el Pre
sidente interino logró que se alejara todo peligro de un 
rompimiento de relaciones con cualquier pais extran
jero. Eso le concitó muchas simpatías más y la sociedad 
entera premió con un aplauso entusiasta al ciudadano 
que con tanto patriotismo sabia servir á su pueblo. 

Sólo quedaron, en consecuencia, como graves proble
mas de inmediata resolución para el Gobierno, el licen
ciamiento de los revolucionarios que aún permanecían 
en armas y extirpar al bandolerismo, quitando asi las 
dos causas primordiales del estado anárquico que im
peraba. Es decir, los dos problemas que más preocupa-
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ban al Gobierno desde el dia en que se encargó de regir 
los destinos del país, seguian en pie, cada vez más com
plicados, cada día más arduos de resolver, á cada mo
mento volviéndose más enmarañados y difíciles. La Na
ción, sin embargo, no perdía la confianza en su Gobierno: 
tanto asi confiaba en la cordura y en el patriotismo 
del Primer Magistrado de la República. 

CAPITULO VI 

Aparecen otras complicaciones 

Hubiera sido posible, á pesar de todo, para el Gobier
no interino, acabar con la anarquia que estaba haciendo 
su presa en el pais, si todavía otros sucesos que se des
arrollaron no intervienen y complican las circunstan
cias, volviendo casi irresoluble, por los medios que la 
diplomacia y la prudencia indican, el problema. 

El Congreso Federal, al mismo tiempo que había acep
tado las renuncias de los señores General Diaz y Ramón 
Corral, de sus puestos de Presidente y Vicepresidente 
de la República, lanzó la convocatoria respectiva para 
las nuevas elecciones. La revolución, desde antes de es
tallar, sostenía las candidaturas, para esos puestos, de 
los señores D. Francisco I. Madero y Dr. D. Francisco 
Vázquez Gómez, y, ya triunfante el movimiento, ella& 
casi no tenían opositores de ninguna clase y todo pare
cía augurar que llegado el dia de los comicios en las 
ánforas caerían los votos de la mayor parte de los ciu
dadanos en favor de esa fórmula. Pero esto no tenia que 
ocurrir asi. 

Es cosa bien probada por la experiencia, que toda re
volución trae consigo el despertar de muchas ambicio
nes que luego, por la misma violencia de los actos con-
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suma<lmi ~· por la Robreexcitación que reina en todos 
los homhrrs, no pueden refrenarse. De esta le;v no podria 
apartarse nuestro mo,imiento suhverRivo, y dos incli~i
dualidades fueron )as encargadas d<' hacerla cumpllr. 
Fué una rl Lic. D. Emilio Vúzquez Gómez, que figuraba 
como Secretario de Gohernación en el Gabinete del Pre

sidente interino, y la otra el señor General D. Bernardo 
Reyes, que en el Gobierno del <leneral Díaz ocupara 

prominentes posiciones politiras. 
El tratado de paz que se firmó en Ciudad Juárez en· 

tre los representantes de la revolución y los del Presi

dente derrocado, hizo que el mo,imiento, de radical que 
era, dominara sus ímpetus para Rerenarse mucho Y re

conocer la existencia de un Poder emanado de> la Cons
titución. Ese era el verdadero origen del Gohierno in
terino. Por ese solo hecho, se reconoció la existencia 

legal del Gobierno anterior y todos sus actos quedaron 
reconocidos, tácitamente al menos, como legales. En con
secuencia, el Plan de San Luis Potosí, que era el que 
babia dado vida á la revolución, tenia que ser reforma
do, de acuerdo con el compromiso contraído en el trata
do de paz. Ya no podría haber un cambio violento de 
empleados como se había anunciado; ya no serían pues
tos en tela de juicio los actos de la administración pasa
da; ya no f-;e privaría á l_os grandes terratenientes ele 
una gran parte de ~us haciendas para dividirlas en par

celas y crear la pec¡ueiía propiedad agraria; ya todo 
aquello, era un imposible de conseguir por la fuerza, 

1,or<¡ue el Plan de San Luis y sus promesas quedaban 

maltrechos en los convenios firmados. 
Pero si la situación estaba definida así, y la actitud 

de la revolución ante el Poder caiclo quedaba deslinda
da en esa forma, hubo revolucionarios que no estuvieron 
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conformes ron la nueva orientación, porqne,--decían,
E'lln <]Hitaba su ohje.to ú la lrn·ha ~- trnía pnra la Repú
blim un poncnir muy i:emPjante al par-:a<lo combatido. 
Particularmente i-;e distinguió tomo mantenedor de esta 
dodrina, el citado F:ecretario de Oohernación, Lic. Váz

quez Gómez, quien valido de su prominente puesto, que 
J>or Yirtud de las circunstancias porque par-:aha el país 

en aq1H'llos momPntos, era el más importante en el Go
bierno, e~tuvo hac·iendo una prédka constante entre los 

elementos revolucionarios para que desconociendo el tra
tado <lP paz continuaran la obra ele la rernlución. Váz

<JU<'Z Gómez quería que á todo trance se cleshiC'iera cuan
to había hecho el Gobierno pasndo, ei-; decir, soñaba en 
una clc>f-;trncci{m completa; para dc>spués, de las ruinas 

de nn po<lerio alcanzado, se comenzase la tarea de re
construcción según los ideales revolucionarios. Nada 
'JUPría (>l que estuviese contaminado con la política por
firiana; nada que tuviese el sello de la administra<'ión 
anterior. 

La actitud de aquel Secretario ele Estado era imposi
hle de hermanarla con la asumida por un Gohierno pru
dente y con la de una revoluci(m que ú su triunfo se ba

hía sometido, y C'omenzó entonees una ~nerra sorda <l<' 
(>sta contra el primero, g-uerra en la que el Oohic>rrw, Ri
gu iPndo RU política de no amontonar rnfo, combustible eu 
la hoguera, pretendió ser conciliador para ,er si todavía 

era po8ihle traersr al buen iwndero al Secretario que 
pr<'Clicaha le <lemolieión de todo. )foy pronto el Gobierno 
mismo huho de couvence1·se ele que aquello era impo

~ihle, ~· qne Rn fuerza estaba en grave peligro de ser ani
qnilada por el )Iinistro Yúzq1wz < Unnez, y entonces, ba
ciPllClo caus.a eom:(m con la rernludón, tm·o que dar p) 

golpe de wacia pidiéndole al Secretario de Estado Ja 
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inmediata renuncia de su puesto. Semejante decisión 

vino á provocar la crisis. 
Todos los elementos revolucionarios que habían sido 

arrastrados por las prMicas de Vázquez Gómez, se apre
suraron á protestar en una forma descompuesta y ruido
sa contra la exigencia del Gobierno, que era tenida co
mo un atentado contra la revolución, porque se había 
ll<'gado á sostener la tesis de que el Ministro destituido 
era el representante genuino de las aspiraciones popu
lares. La protesta fué tan virulenta y agresiva, que por 
el decoro del mismo Gobierno hubo necesidad de abrir 
un proceso contra los fJUe 1n firmaron. El documento no 
se limitaba á protestar, sino fJUe amagaba; decía que 
de no 8er re-puesto el Lic. Vázquez Gómez en la Secre

taría, la revolución armada iba á estallar. 
Desde ese mismo momento vino entre el propio parti

do revolucionario una división peligrosa; desde aquel 
instante la República, en su paz interior, ya contaba con 
un nuevo enemigo, y ese enemigo formidable y poderoso, 
lo integraban los simpatizadores del Lic. Vázquez Gó
mez y los que veían en él á una victima despiadadamen
te sacrificaba. El vazquismo acababa de aparecer, unien

do un elemento más á la anarquía rugiente. 
No fué este el único elemento anárquico que apareció; 

ya hemos dicho que otra personalidad, el General don 
Bernardo Reyes, estaba destinada para servir de bande

ría á otra facción descontenta. 
Reyes había salido del país, como proscripto, cuando 

los primeros sintomas de un descontento general anun
ciaron á la revolución. Reyes, tuvo, antes de su destie
rro, numerosos simpatizadores en todo el país, porque 
la ~ación creía que él era el hombre destinado á con
jurar el peligro que amagaba venirse encima con la im-
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posición de D. Ramón Corral; pero la mayor parte de 
sus adictos lo abandonaron cuando vieron que por dis
ciplina hacia su antiguo amigo el Presidente Díaz, ren
dia su espada de militar y aceptaba humildemente una 
orden de expatriación que dictaron sus mismos enemi
gos. 

Cuando la revolución de Noviemhre cobraba mucha 
fuerza, el Gobierno presintió que el único militar capaz 
de refrenarla sería Reyes, en quien se confiaba mucho 
por el prestigio de que se le creía rodeado aún, y ante 
la necesidad de su presencia en México, se levantó la or
den de destierro y se le hizo regresar al país. Pero no se 
contaba con que el General Reyes estaría resentido por 
la crueldad con que se le trató; y no hubo quien supusie

ra que aun antes de pisar el territorio mexicano, desde 
Cuba, enviara una comunicación al Gobierno del General 
Diaz, en la que, escondida en circunloquios diplomáti
cos, Reyes decía claramente que sólo se encargaría de 
la campaña si se eliminaban del Gobierno los elementos 
enemigos de él, que también eran odiados por el pueblo 

. ' Y se implantaban determinadas reformas. Aquello causó 
/, . 

pamco y una vez más se desconfió del militar, envián-
dosele entonces una orden para que suspendiera su 
viaje y permaneciese en la Habana hasta nuevo aviso. 
Indudablemente se trataba de mantenerlo alejado del 
país. 

Al triunfar la revolución, el Sr. Madero, jefe reco
noci~o de ella, di6 permiso al General Reyes para qne 
volv1<'ra al territorio nacional, y hasta se dió orden para 
que una escolta ele revolucionarios cuidara de la seguri
dad del divisionario. Llegado á ~r éxiro, manifestó que 
él colaboraría al triunfo de la revolución; que amaba á 
su país y no intentaba causarle ningún daño y que, si 
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sp aceptaba su coop<•ración y 8U esfuerzo irían á donde 

el nueYo Gobierno lo indica:-e. E:-as palabras se creyeron 

sincpras por unos, 11Pro por los memig-os rlel diYisiona

rio, que formaban 1ior su número una legión, fueron 

tenicla8 corno falRas y se la8 consideró como una estrata

gema de que se valía para que la opinión pública 1~ in

dultara ele Rus anteriore8 yerror,;. Y, éstoi:;, los enemigos, 

comenzaron una campaña cruel, en la preni::a, contra el 

neneraL 
Había dicho el diviRionario qne no aceptaría ninguna 

t·:rndidatura que se Je ofl't>cit•i--e, y hasta ofreció serYir 

la c·artera de Guerra y )Iarina en el Gobierno del Reiíor 

)fa<1ero, cuando suhiese al poder. EAe ofrecimiento lo 

hizo ú instanciaA <lel rnir,;mo ~r. Madero qne lo invitó 

para colahorar en er,;a fornrn con él. 
PE>ro, {\ p<>sar de t01lns ei:;as promPsaA, pronto Re pudo 

wr que loA amigoA perAonalrA <1el General trahajahan 

ostensihlemrnte para e1Pvarlo ú la Presidencia dr la Re

pú hlica. ~· á poco se tmo el comencimiento ,le que Aem~

jantrs trahajos no eran 1les,lríiados y menos desautor1-

za<los por el favorecido; al contrario, él tnvo la franqueza 

,lr. exhibir todas sus ambiciones, cuando en un acto 

público aceptó su candidatura para la Prrsidencia de la 

~arión. Desde aqu<'l acto, Reyrs quedó completamente 

<lesligado de Madero; y entre ambos se mantmo una 

pnja terrible para conquistar Pl Yoto púhlico. Esa co~

t ienda, que muy pronto tendremos motirn para anali

zar en todos sus detalles, Yino ú conAtituir otro motiYo 

<lr ¡~tranquilidad i:;odal ~· fué un acontecimiento más 

que trajera deswlos ~· sini::ll hores al Gobierno interino. 

)fal'- no estaba agotado todada rl número de pruebas 

que el destino de la ~aci6n q1wrfa l1acer pP:-.m· sohre el 

itltt•rinato; otras más -~uraR r rn:'il:; dolorl>Ras para 1~ 
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persona del Poder EjecutiYO se tenían reserYadas, Y ele 

,.l)as hrrnos de •>cuparu,>::; en el ea1>í'.ulo signientP. 

CAPITULO VII 

La lucha electoral de 1911 

Contra todo lo que pudiera creerse, la candidatura 

que para la Presidencia fué lanzada en fayor del sefíor 

General Reyes, tuyo muy poca aceptación en el país. La 

opinión, aunque dos años atrús i-e había manifestado 

fran<'amente adicta al militar, ahora estaba en fayor drl 

~r. )ladero ~· cuanto i-(• hiciPra para darle una mwYa 

orientacií,n tenía que rPRnltar inútil. 
El Lic. D. Emilio Yúzquez Gómez, ,les<le qne fué sp

paraclo de la Recretaría de Gobernaciím, C'Sturn traba

jando también para ser electo Presidente; pero r,;us tra

bajos, aunqur osteusihles, nunca llegaron ú tener ni 

i-iquiPra la importancia dr loR de Reyes, de manrra que, 

para la rl'Aoluciím del problema electoral, éi;;ta, como la 

1·andidatnra de aquél, no constituyó en ningírn caso 1m 

oh8táculo para la incontrastahle popularidad del señor 

Madero. 
RNmelta ei;;taba, pu<l it>ramos decir, la lucha por la 

Presidencia; mas no ocmTía otro tanto con la Yicepre

i-i,le11cia. La fúrnrnla que había sostenido la Rfiolnción 

había llegado á i:-rr irnposihle. EAa fórmula era la inte

grada por <>1 Rr. )fa<lero como Prrsidente y el Dr. Fran

cisco VúzquE'z Góm<'z como Yicepresirlente. Loi- dm; ran

rlidatoR, aunque ú dnras penaR, pudieron marchar <1r 

acuerdo mientras duró la Revolución y rl triunfo de rlloi

estuvo indeeii:;o; pero cuando fué un hecho la Yictoria 

alcanzada, se ¡n·eRt>nün·on dificnltadeR r>uire :i mhox 
y pronto en sus relaciones i-e notó una frialdad precur-


